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NAUFRAGA UN PESOUERO EN EL 
CANTABRICO Y PERECEN ONCE DE 
SUS DOCE TRIPULANTES 


A causa del fuerte temporal marítimo numeroscs barcos entran de 
arribada forzosa 


UN MERCANTE ESPAÑOL NAVEGA A LA DERIVA, EN MEDIO DE LA 
TEMPESTAD, EN AGUAS DEL ATLANTICO 


Continúa en el Cantábrico el fuerte tem- 
poral. Once de los doce tripulantes del 
pesquero Hermanos Arriola, de Ondárroa, 
perecieron ayer ahogados al naufragar el 
barco como consecuencia de un golpe de 
mar. La tragedia ocurrió a las cuatro y 
media de la tarde, a 30 millas de Ondárroa 
y 10 de Pasajes. Parece que no existe es- 
peranza de recuperar los cadáveres. 

El Hermanos Arriola, que desplazaba 
74 toneladas, había salido de madrugada 
en unión del pesquero de igual tonelaje 
Carmenchu, Cuando se hallaban dedicados 
ambos bercos a las faenas de la pesca, so- 
brevino el siniestro. Los dos pesqueros 
habían sido construídos hace dos años en 
los astilleros de Ondárroa. 

Los once pescadores ahogados son: Je- 
sús María Ugartechea San Antonio, de 
veintinueve años de edad, casado, patrón 
de pesca, de Ondárroa, que deja dos hijos 
pegueños: Ignacio Gojénola Echeguren, 
también de Ondárroa, de treinta y cuatro, 
casado y con hijos; Pedro Echaburn Maru» 
ri. de veintiséis, soltero, asimismo de On- 
dárroa, motorista de la embarcación; Juan 
Maruri Bedialauneta, de veintisós, de 1gual 
localidad, soltero, engrasador; Secundino 
Zubigaray Urresti, de treinta y cinco, sal- 
tero, de igual pueblo, y también engrasa- 
dor: Lorenzo Osa Zubigaray, igualmente 
de Ondárroa, de veintisiete, soltero, mari- 
nero: Daniel Prado Corcio, de San Vicen- 
te de la Barquera, casado, de/ veintiscis, 
sin hijos; José Antonio Vior López, de 
veintiséis, soltero, marinero, también de 
San Vicente de la Barquera; José y Ma- 
nuel Romero Piñciro, marineros, de vein- 
tiséis y diecinueve años, solteros, de El 
Pindo (La Coruña), y Luis Caamaño Ber- 
múdez, de veintiséis, casado, marinero, de 
la misma localidad. 

El ánico superviviente que ha podido ser 
recogido, aunque conmocionado, es Joaquín 
Omil Piñeiro, marinero, de treinta v ocho 
años, casado y natural de Marín (Ponte- 
vedra). que fué llevado por el Carmenchu 
a (ruetaria. 

La noticia ha causado hondisima cons- 
ternación, no sólo en Ondárroa, sino en 
todos los puertos pesqueros de Vizcaya y 
Guipúzcoa, Ondárroa vive unas horas de 
luto y han sido suprimidos todos los es- 
pectáculos públicos. Flow, las autoridades 
de Marina, de acuerdo con las locales y 
armadores, organizarán solemnes funera- 
les por las almas de los marineros falle- 
cidos. 


UN HOMBRE ARRASTRADO POR 
EL MAR EN SANTANDER 


* El temporal cogió también de lleno a 
otros numerosos pesqueros, muchos de los 
cuales se pusieron a la capa y los otros 
se vieron obligados a buscar rápidamente 
abrigo en los buertos más cercanos, 

En Santander, una enorme ola «icanzó 
al pescador de caña Tosé Diego Abad, que 
estaba en los acantilados de Cabo Mayor, 
y le arrastró mar adentro, pereciendo aho- 
vado. Deja viuda y cinco hijos. El cadá- 
ver no ha sido hallado todavizn. 

A consecuencia de la fucrie inarcjada 
que se deja sentir, asimismo, en el Medite- 
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rráneo, entró en el puerto de Ibiza el re- 
molcador Dracante, que viajaba desde To- 
rrevieja hacia Palma de Mallorca, remol- 
cando una grúa flotante para las obras del 
dique de Porto Pi, de aquella isla. El fuer- 
te oleaje rompió el cable del remolque, 
quedando la grúa a la deriva y a merced 
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del fuerte viento suroeste. No se registra- 
ron desgracias personales, Varias unida- 
des de ía Flota de Guerra, con base en 
Palma han salido para localizar la grúa. — 


(Resumen de Cifra.) 


MERCANTE ESPAÑOL A LA 
DERIVA : 

Brest 17. El mercante español Enrique 
Maynes ha pedido auxilio por “radio”, a 
primera hora de hoy. Dos remolcadores 
iranceses se han hecho a la mar para so- 
correrlo. El Enrique Maynes avisó que se 
le había roto el mecanismo del timón en 
medio de la tempestad y que navegaba a 
la deriva. 

El mensaje fué recibido a las cinco y 
veinte de la mañana. Los remolcadores que 
han zarpado en su socorro son el 'Abetlle, 
de Brest, y el Duglesctin, de Saint-Na- 
zaire.—Efe, 


ABC en París 


MAS DE CUATRO METROS Y MEDIO SE El 


ELEVADO EL NIVEL DEL SENA 


Los demás ríos que cruzan Francia han experimentado también 
grandes crecidas 


París 17. (Crónica 
telefónica de uuestro 
corresponsal.) Los 
poctas — últimamente 
se popularizó una 
canción con unos gra- 
ciosos versos de Jac= 
ques Preverit—asegu- 
ran que «la» Sena, je- 
mentno en vtdroma 
francés, es la novia 
de Purís. La ser pien- 
te fluvial de Lutotia 
está muy domestica- 
da; sus orillas, a0ze- 
cos/ con acacias, son 
muy suaves y hasta 


perado desde un puen- 
te se precipita en las aguas literarias del 
río de París, la trágedia guarda siempre 
ribeles románticos. 

Pero la serpiente, la fiera—como todas 


VIVEROS 


SANJUAN 


Los de más prestigio. 
Frutales, forestales, 
rosales, coníferas, etc. 


SABIA MAD 
Zaragoza $ Gastelló; 30 “rel se 


VENTA TIENDA 


tres huecos, con sótano, 150 metros. 
PRECIADOS, 39 (junto Gran Vía) 


cuando algún deses- | 


las fuerzas de la Naturaleza—hoy ha dicho: 
«basta», El veranillo que ha seguido a una 
semana, la brimera del año, de grandes ne- 
vadas, ha hinchado todos los ríos de Fran- 
cia. La pacífica y maravillosa hidrografía 
de Francia, su gran riqueza, hoy más que 
ayer, se está saliendo de madre y todos los 
ríos, ana, se han ido a pastar por los 
campos. El Garona, que nace en España, 
ha invadido y está aguando los viñedos de 
Burdeos; el Rhin, que nace en Suiza antes 
de hacerse alemán, sigue de Este a Ocste 
—Estrasburgo—el clásico camino de las 
invasiones, hoy líquidas; el Ródano, que 
en Marsella se hace soleado y nmtediterrá- 
neo, después de nacer entre brumas nór- 
dicas, se ha tragado cast todos los ojos de 
los puentes de Lyon; y el Sena, cl más ele- 
gante y el más refinado de todos, tiene esta 
noche a París en un puño amenasador. Ál- 
gunos barrios se están evacuando mientras 
el río aumenta dos centímetros por hora. 
Cuando telefonzo, las aguas en el puente 
de Austerlits exceden de 4,60 metros s0- 
bre cl mivel normal, 

Si París no estuviera desde hace veinte 
años defendido contra los aluviones, hoy 
ya nos pascaríamos en barcas y remando 
por ciertas calles, como ocurrio en IGTO, 
El puente del Alma está atiborrado de gen- 
te presenciando, ayer com diversión, hoy 
con algún espanto, cómo las aquas asyuici- 
den de los tobilos u las rodillas del po- 
pular y célebre suavo esculpido sobre uno 
de los pilares en recuerdo de la conmpusta 
de Argelia. 

«Todo esto son efectos de la bomta ató- 
mica», dicen las gentes, siempre cmpeña- 
das en encontrar explicaciones mnódgicas a 
los hechos más lógicos y naturales: las « 
tadísticas y la historia, en nunúscula, die 
cen que París, en tros siglos, ha sufrido 
diez inundaciones graves, La última, la 
de 1Q10, fué casi lan enorme como la 
del 1658: ocho metros y medio sobre el 
nivel, Entonces la ciudad no estaba tan dc- 
fendida con parapetos, diaues mm desvíos. 
Fué. precisamente, a raíz de la hecatombe 
de la «belle ¿poguc» cuando se emprendic- 
ron las costosas obras de ingeniería que 
hoy evitan un muevo desastre a la copital 
de Francia. Poltan todavía unos metros, 
además, para elcan<ar la marca del «hasta 
aquí llegeron las aguas». Pero las noticias 
de río arriba y, sobre tedo, de los afiuen- 
tes—el Marne está otra ves muy batalla- 
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